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NAVARRO 
19, I S A A C P E R A L , 19. 

Gran surlido de reloges ̂  
de bolsillo' (ié'dró,'ptafaj'" 
nikíil y acero. / , 

Variedad de los de me-|;jjy'; 
sa, pared y desperladni'í's. 

Kxcelenle taller de com|)üSlu-
ra$. 

Cadenas, colgantes y dige?. 

EXACTITUD Y ECOHOMIA-

Yéase el aBiincio de los grandes alinaiienes 
del Prinlemp$ de París. 

GUÍA DEL ELECTOR. 

OE CÓMO SE EMBRUTECE L\ JUVENTUD. 

Andan de un I tdo á otro los paiíiicos 
enseñando á Toces á los electores sus de -
Pechos. Ddl salón Je conferencias y de las 
'[eJacciones de los periódicos sólo salen 
quejas contra el derecho atropellado y 
consejo para manlenarle. 

Nos parece bien. Pero y los deberes ¿pa­
ra cuándo quedan? 

El primer deber de nuestra patria es ele­
varse e» cultura. Es« es precisamente el 
úUJnu) que cumple, cuando llega á cum­
plirlo. Somos el país que no pag i al maes­
tro, una excepción en Europj. Ahora bien; 
mientr,*s el maestro no esté bien pagado 
y mientras las nuevas generaciones no 
lleguen ala vida ptiblica convenientemente 
educadas é instruidas, no exisiirá sufragio 
aunque ge consigue en veinte leyes, ni 
libertad, níi noción exacta del derecho y 
del deber, ni opinión pública, ni sistema 
parlamentario. 

El pái? seguirá siendo juguete de po­
líticos vacíos y venales y la políüca una 
intriga entre arnigos que se entienden 
mediante tantas actas dadas y tomadas en 
UQ rincón del salón de conferencias. 

• • 
Si existe en España a'go que se parez­

ca á. Un cuerpo electoral culto —duda de 
lá que pronto saldrán los qae la tengan 
"—debe dirigir sus esfuerzos, no á auxi • 
'iar al Sr. Gánovas Ó al Sr Sagasta, y mu-
<;his¡mo menos al Sr. Marios ó al señor 
Romero, ni larapoco al Sr. Salmeión, al 
Si". P¡ ó al Sr. Ruíz Zorrilla, sino á satis­
facer estas dos apremiantísimas necesi Ja -
<i>-s nacionales: la reforma de la ense­
ñanza y la de todo nuestro régimen econó-
ntiico. 

La reforma de la enseñanza debe cons­
tar de dos partes: 4.» Pagar á los maestros. 
*•* Modificar radicítlmenle el plan de estu 
dios. 

Un español de catorci á quince años 
tiene obligación de aprender tantas cosas, 
lúe acaba por no saber ninguna, habiéndo­
le dejado en la ardua empresa bacheril 
toda su frescura mental y casi toda su 
•"obustez fisica. El alma y el espíritu se 
atrofian en parle y contraen conformacio-
"íes viciosas, de las que jamás llegarán fuego 
"Curarse. 

Tras la instrucción primaria o! mucha­
cho tiene que convertir su cerebro en al-
»>acén de una mesa enorme de nociones 
Oscuras ó incompletas. El débil organismo 
juvenil, se asimila como pu«de lo que le 

enseñan en detestables libros de texto y 
por procedimientos primitivos: Latín y 
Castellano, Historia de España, Francés, 
Anlmélica Y Algebra, Retórica y PoóLica, 
Geomeliíit y Tiigonotnelíia, Psicología 
Lógica y Etica, Física v '^;/,„„c„, iiisiu'.ia 

'iNalural, Fisiología ó Higiene, Agucu tura, 
etc., etc. 

Mucho más de lo que la vida enie-
VA de un hombre podría abarcar para 
quedar en estado d(! razonar sus conoci­
mientos. 

La Univei'sid.t I do MtJ. ides mi viejo 
caseióii. Con reíJImas y lodo, ináí tiene 
aspecto de cuartel qui (le Universiil.id. No 
posee una aula en condiciones higiénicas. 
Ocurre en ella el caso vergonzoso di que 
en algunas de esas aulas no caben los alum­
nos matriculados. Ejemplo la de Derecho 
natural. 

Si así es la Universidad déla corte ¿co­
mo serán las escuelas de los pueblos? Bas 
te al lector saber que no llegan á 500 
de 30.000 que dicen que tenemos, las que 
hay en medianas condiciones pedagógi­
cas. 

Así está el problema capital del país; la 
base irreductible de todos los demis pro­
blemas. Mala enseñanza, mal organizada; 
malos libros de texto; malos programas; 
malos profesores, salvo excepciones, cuyo 
recuerdo mitiga en el momento en que 
escribimos estas verdades, el dolor que 
sentimos; malos locales, malas pagas, malas 
costumbres y mala organización Todo 
malo. 

Nación que en tales condiciones se halla 
no debe pjnsar en otra cosa que en elevar­
se á otras mejores. El primer (hheí del 
cuerpo electoral es reunir candidatos que 
las remedien. Posaron los tiempos de los 
Ídolos políticos. Nada de hacer la causa 
délos hombres de partido: la instrucción 
primero, la organización económica en 
seguida, el coronamiento del edificio polí­
tico después. 

S¡ España, al ensayar el sufragio uni­
versal, no entra cuesta vía, no será digna 
de él. 

HIGIENE DE ACTUALIDAD 
Aire, luz, calor; lie aquí tres agentes le-

sullantes de las coml)iaac,iones de unos mis­
mos elementos, y que, sin embargo, sien 
do lodos ellos leunído-i indispensables pa­
ra la salud del liomhre^ son nocivos aislados 
ó actuando .'̂ obre éste fuera de las condieio-
nes y de las proporciones naturales en cada 
estación. 

El aire siempre debe ser puro, y esta con­
dición Se consigue renovándolo á menudo en 
las habitaciones y alejando de estas substan­
cias animales y vegetales que, después de uti­
lizadas, pueden entrar en estado de putrefic 
I ion. 

Durante el ¡¡ivierno son mu convenien-
les los ventiladores que se adapt.m á las 
vidrieras de los balcones, colocados en el 
ciistal superior; estos sencillos aparatos re­
nuevan la atmósfera sin producir corrientes de 
aire frío 

Recomendamos ¿ los señores profesores 
de instrucción pública, que usen dichos 
ventiladores en las aulas, donde se aglo­
meran muelles niños y vician pronto el 
aire; y además que tengan abiertas las ven­

tanas ó balcones en los intervalos de las cla­
ses. 

lin la presente estación el aire que se 
respira después de puesto el sol, en los 
liigir9s húmedos y pantanosos, y aun en 
IJS j-rdiiies, por mucho esmero y lirnpie-

' '—n li linón i.ónpz 'l'e¡eiro, con la'anugue-
:>;[ que en ellos se tenga, O'̂ asiona ire^'uen-
teinente el paludismo, ln dilteiia y el crup, 
léiígd.ilo muy presente las madres, para no 
prolongar el paseo de los niños por las lar­
des. 

El aire más puro y sohidable se respira por 
la m.iñana, dos ó tres horas después de salir 
el sol. 

¿CREMACIÓN Ó SEPULTURA? 
Con motivo de la conmemoración que 

celebra la Iglesia, un periodista de París 
ha tenido la fúnebre humorada de preguntar 
á algunos ilustres escritores de aquella capi­
tal, i;uál es su voluntad para después de la 
muelle: si quieren ser enterrados ó reducidos 
á ceiiiz'ss. 

fie aquí unas cuantas respuestas: 
«Querido colega: 
>Enterrado ó quemado; ambas cosas me 

serán igualmente desagradables. 
«Vuestro afsmo.—Alfonso Daudet.» 

«... Es posible que no h:iga teslamenlo, por 
no tener nada que dejar á nadie: mis hijos 
elegiián el procedimiento que le cause menos 
horror. 

» .. Sé que algunos católioos rechazan la 
cremación, porque se dice que resucitaremos 
con nuestros cuerpos; pero de ellos no queda 
gran cosa en los cementerios^ y Dios no ne­
cesita polvo humano para resucitar el cuerpo 
hum;mo.—Julio Simón.» 

«Personalmente, la cuestión me interesa 
muy poco. Pienso como Platón, que el hom­
bre no es el cuerpo, «sino lo que el cuerpo 
contiene.» 

»La cuestión importante es no ser ente­
rrado vivo, como sucede más fre(;uenlemenle 
de lo que se cree.—Jacinto Loyson (el padre 
Jarinto.» 

aQueiido colega: 
«¡Quemado, (juemado! me gustará mucho 

más ser quemado. 
>Gordialniente vuet.tro.—Sardou » 

«Querido señor mío: 
»0s servís preguntarme si deseo ser ente­

rrado ó quemado. Desjiués de haberlo pen­
sado deteiiiiiameiile, tengo el disgusto de 
confesar (pie no deseo ni lo uno ni lo otro. 
Si esle estado de indecis îón, por muy pe­
noso que sea, dur.ise .aun algunos años me 
lesigiiMiia sin gran impicienci i.—liecointá 
de Li.'íle.» 

« 
«Querido colega: 
»¡Vaya V enhor.iin lia! No me ha dejado 

V. comer ayer ni dormir !.i noche pagada.— 
11. de Bornier.» 

LA ENVENENADORA DE AIN-FEZZA. 

Madiune VVeiss, la envenen'idóia de su es 
poso, que.il ve descubierto su crimen trató 
de envenenarse, ha entrado ya en un período 
de franca convalecencia. 

Desde que se ha iniciado esta mejoría, la 
envenenadora da muestras del más liorríble 
cinismo. . • 

Su única preocupación es saber cuándo po­
drá reunirse á *u cómplice '.-I ingeniero Boch, 
que ,se suicidó en Alcázar d« San Juan al te 

ner noticia de haberse descubierto el Crimea 
que juntos realizaban. 

¡Diez, veinte, años de trabados fc^sados— 
dice ella—nada me importan, si logro volver 
á verle! 

I.a policía ha tenido buen cuidado de im-
.luaii b uiia iViarin. 

pedir que sepa el suicidio de su amante. 
Con la convalecencia, la señora Weiss ha 

vuelto á mostrarse la mujer coqueta y super­
ficial por excelencia. Continuamente pi le ob­
jetos de tocador y perfumes. 

Pide también con gian insistencia qu» la 
dejen ver á su hijo pequeño, fruto desús 
adúlteros amores con Mr. Boch. 

En cuanto al infeliz marido de la envene­
nadora, también va mejorando bastante, y es 
piobabie que dentro de poco pueda encargar­
se del puesto gubernativo que ejerce en Ain-
t̂ ezza. 

Los envenenadores, según todos lo» indicios 
tenían un cómplice que acaba de >er descu 
bierto y detenido. 

Era esle Mr. Julio Roque, farmacéutico ei 
Oran. 

lUitieíraíreí. 
Solución á la charada inserta en ol námer« 

anterior: 
CALAMINA 

• • 

Charada 
Estando p r i m e r a d o s 

del t o d o de Bonifacio, ' 
vi á su p r i m e r a t e r c e r a 
que luchaba por salvarlo. 

Tdihás. 
La solución en el número próximo. 

M i s t e r i o s d e Madr ; ld 

LAS MATUTERAS 

Pásan por el puwte 
muchos matuteros. 
• ' . . . . 

Tres son los procedimientos deque se vale 
el matute madrileño para obtener pingües 
ganancias, á saber: 1.°, el del peso; 2.o, el 
del corrido, y S.», el del chorreo. 

El prcccdimiento del peso se en^pUa con­
signando menoí cantidad de la que con es-
ponde al adeudo natural de la especie^ 

El del corrido sé verifica cúatiáo con una 
sola papeleta de adeudo pasan algunos carros 
por los conlrarrégislros. 

Y el del chorreo qm reviste .variadas for­
mas, se realiza apelando á la destreza, al in­
genio ó á la audacia da los matuteros. 

Cada compañía, porque hay varias que ex­
plotan el matute en Madrid, iiene tecnología 
propia para distinguir las operaciones y IO.'Ü 
procedimientos de los defi audadores. 

En cada cuartel, porque Madrid se halla 
dividido en cinco: Maravillas, el Río, Lava-
pies, los Cementerios, las Estaciones, usan 
vocablos distintos para expresar un misino 
concepto. 

Pero examinadas y comprobadas las v-xrias 
calificaciones que utiliza y aplica 1» gente da 
bronce, resulta que las maluleras^neden cla­
sificarse de la manera siguiente:. 

1.* Lechuguillas. , , , ; . , . 
2.a Goñdúoloras. 
á.a Mágicas'. 
4.» Bítitjiaoas. 
Y 5.'* Andarinas. 
Las lechuguitias son hs(\ixfí^ vistiendo tra­

jes de" lujo, y usando coches elegantes, sede-
jan llamar deloj diminutos lacayos Duquesas 
y Maiquesas y admiten el tralarnieuto de 


